
 Josu Feijoo

Josu Feijoo, el primer diabético que ha conquistado el Everest y los dos 
Polos, fue retenido tres días en una mina de Indonesia tras coronar la 

Pirámide de Carstensz. Su próximo reto es viajar al Espacio en septiembre.

“Seré el primer astronauta 
con diabetes y del Athletic”
JUAN GUTIÉRREZ

LA ENTREVISTA

➥ Ha coronado la Pirámide 
del Carstensz. Pues ya tiene 
seis de ‘Las Siete Cumbres’.
—Sí, ya sólo me falta el Aconca-
gua. El viaje fue movidito. Volví 
con rotura de fibras, con ocho ki-
los menos por una gastroenteri-
tis y con la experiencia de haber 
sido retenido, que no secuestra-
do, tres días y dos noches.
—¿Qué ocurrió esos días?
—Para ir desde Timika a la Pi-

rámide hay 
que caminar 
por una jungla 
seis días. Tras 
coronar, el 30 
de abril, tres 
de los cuatro 
expediciona-
rios estába-
mos muy  to-
cados: los nor-
teamericanos 
John Rudolph 
y Jessie Álva-
rez y yo. Deci-
dimos volver 
cruzando una 
mina de oro de 
propiedad es-

tadounidense, por donde sólo 
tardaríamos cuatro horas.
—¿Una zona peligrosa?
—Sí. Ya nos habían avisado. Tu-
vimos la culpa de cruzar por don-
de no debíamos, pero hicimos 
un llamamiento a su humani-
dad y sólo recibimos hostilidad. 
El jefe de seguridad, David Mi-
chael, nos impidió el paso y nos 
instó a retroceder. Pero ya no po-
díamos regresar porque estába-
mos sin porteadores, sin comi-
da, sin nada... Fuimos retenidos, 
enfermos y sin opción de llegar 

Josu Feijoo
P O R  J .  G U T I É R R E Z

El montañero 
a quien se
le congeló
la insulina
■ “A veces me gusta ser 
pionero, otras no tanto. Si 
algún diabético hubiera ido 
al Himalaya antes que yo, 
no tendría que haber pasa-
do por la experiencia de que 
se me congelara la insulina. 
No me volvió a pasar, por-
que desde entonces la llevo 
pegada al calor del cuerpo. 
De todo se aprende”. Efec-
tivamente, Josu Feijoo Ga-
yoso, vitoriano de 43 años 
y diabético de primer grado 
desde los 23, es un pionero 
en el montañismo mundial: 
el primer diabético que ha pi-
sado los tres puntos más ex-
tremos del planeta, Los Tres 
Polos: el Everest (18 de 
mayo de 2006), y los Polos 
Norte (14 de abril de 2002) y 
Sur (3 de enero de 2003). 

Actualmente anda inmer-
so en otros dos grandes re-
tos. Sólo le falta el Acon-
cagua (6.962 metros), en 
América del Sur, para com-
pletar Las Siete Cumbres: 
los picos más altos de los 
siete continentes. Ya tiene 
el McKinley (6.192), en 
América del Norte; el El-
brus (5.642), en Europa; el 
Everest (8.848), en Asia; el 
Monte Vinson (4.897), en 
la Antártida; el Kilimanjaro 
(5.895), en África, y la Pirá-
mide de Carstensz (4.884), 
recientemente en Oceanía.

También sueña, desde 
niño, con ser astronauta. 
“En casa tengo un casco de 
los tiempos de Yuri Gagarin 
que me compré en Rusia... 
Mi mujer es rusa y adoro 
aquella época”.

montañismo
OTRA GESTA DEL AVENTURERO DIABÉTICO VASCO

a la civilización. Hacia atrás no 
podíamos ir y hacia delante no 
nos dejaban. Nos dijeron: “Si os 
queréis quedar aquí, meteros en 
este contenedor y no salgáis. Si 
pasáis de este perímetro, ten-
dréis problemas”. Nos vigilaban 
unos indonesios a los que no 
pudimos sobornar. Para comer 
nos dieron algo de arroz y pollo, 
y dormíamos en un lugar muy su-
cio sobre cajas de cartón. 
—¿Cómo se resolvió todo?
—Rudolph, que es un millonario 
de la lista de Forbes, hizo una 
gestión con mi móvil con dos se-
nadores y con la secretaría de 

Estado de Hillary Clinton, y por 
fin nos pusieron un jeep.
—¿Y su diabetes?
—Mi vida depende de la insuli-
na, siempre la llevo, pero se me 
había acabado la de larga dura-
ción. El jefe de seguridad, junto 
a dos indonesios armados, va 
y me dice: “¿Tú eres diabético? 
¿Cuántas veces te pinchas al 
día?”. Le respondí que cuatro y 
gritó: “¡Mentira!”. Un machito...
—Su próximo reto es viajar al 
Espacio. ¿Cómo puede alguien 
convertirse en astronauta?
—Es un sueño de la infancia.  A 
los Reyes Magos siempre les 
pedía un traje del Athletic y ser 
astronauta. Scaled Composites, 
ahora propiedad de Virgin, es la 
primera empresa privada con un 
cohete en el Espacio. Yo les en-
viaba e-mails y un día recibí res-
puesta del diseñador aeroespa-
cial Burt Rutan: “¿Puedo hacer 
algo por ti?”. Le respondí que 
quería ser astronauta y me dijo: 
“Si te pagas el combustible, sin 
problema”. Así decidí ser el pri-
mer astronauta diabético y del 
Athletic. En septiembre partiré 
del desierto californiano de Mo-
gave en una de sus naves. 
—¿Y cómo lo va a financiar?
—Con patrocinadores. La finan-
ciación del sector diabético ven-
drá a cambio de someterme a 
tres experimentos médicos.
—Ayudará a la investigación a 
la vez que cumple un sueño.
—Sí, pero lo más importante 
vendrá a nivel social: que un 
diabético viaje al Espacio debe-
ría incluso cambiar la legislación 
española. La gente se pregunta-
rá: ¿Por qué un diabético puede 
ser astronauta y, sin embargo, 
tiene prohibido por ley ser piloto, 
policía o guarda forestal? 

CUMBRE. Josu Feijoo y Jon Goikoetxea, en la Pirámide de Carstensz. 

Retenidos en un contenedor.

Nos tuvieron 
retenidos 

tres días en 
Indonesia. 
Dormíamos 
sobre cartón 
en un sucio 
contenedor”
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